
vaso de pobre arcilla son las que ha confortado millares 
de almas a quienes no vencieron ni sorites ni entime­
mas, ni duros silogismos. 

Y el que quiera convencerse de lo que vamos di­
ciendo, encamínese a San Diego; pase de largo ante 
los rumorosos árboles del Bosque de la Independencia; 
evoque un momento la memoria grandiosa de Ricaurte 
Y Girardot; Y luégo penetre en la iglesia del viejo con­
vento, a cuya puerta extienden sus ramas algunos ar­
bustos enanos, ya casi marchitos. Aspire las flores de 
esa iglesia que tiene todo el encanto de la vida santa­
fereña, Y en seguida platique un instante en la sacris­
tía, a media voz, con el anciano morador de ese tem­
plo vetusto. No hay nada más sencillo que este hom­
bre. El orgullo Y la soberbia que todos llevamos en el 
cor�zón quedan vencidos a las plantas del octogenario 
anciano, como el lobo de Gubbio a los pies del pobre­
cilla de Asís. Queremos decir todo esto en secreto sin 
q�e él lo sepa nunca. A la vista de su frente despej,ada, 
sm una sola nube, comprendemos la infinita placidez de 
las almas enamoradas de Jesucristo, y ante la verdad de 
su leve sonrisa de benevolencia sin medida, huyen de 
nosotros todos los vanos pensamientos. 

Cuando el viejo mundo en las agonías de una civili. 
'· zación que fenece, mire desaparecer todas los ideales 

que fueron su triunfo y su gloria; cuando la fuerza bru­
ta impere otra vez sobre las ruinas de todas las creen­
cia�; cuando las banderas rojas ondeen sobre los campa­
narios católicos, entonces la América latina alzará en 
sus manos vigorosas la noble bandera rle la raza, y

con tal que en ella se ostente el escudo del Serafín de 
Asís Y la ·enséña._ de Cervantes, no habrá peligro nin­
guno para estas tierras adivinadas por Colón! 

LUIS MARÍA MORA 

RECUERDOS DE LIMA 

Recuerdos de Lima 

Al señor doctor Celso G. Pastor, Ministro del Perú. 

Bogotá, 28 de julio de 1926. 

De cuantos lugares anhelábamos conocer de preferen­
cia en la histórica ciudad de los Reyes de Lima, ningu­
nos que nos despertaran tan vivo interés y curiosidad como 
la Plaza de Armas; el Palacio Torre-Tagle; la Alameda 
de los Descalzos; el Convento de San Francisco; La Mag­
dalena y el Santuario de Santa Rosa. 

Los cuatro costados de la Plaza de Armas son toda 
una e�ocación de historia de América: la Catedral y la 
casa Arzobispal ocupan un costado; otro el Palacio de Go­
bierno y el resto es de clásicos Portales de las ciudades 
españolas. El día de la fundación de Lima (enero 18 de 
1535), Pizarro mismo, en nombre de Carlos V, cargó el 
primer madero e inició la obra de los cimientos de la 
Iglesia Catedral, que ha venido a ser una de las más ri­
cas y amplias de América por su arquitectura, el bellísi­
mo coro de madera labrada, las muchas reliquias que con­
serva ensus altares, y por guardar en una de las capillas 
de la nave izquierda, en rica urna de plata, los restos del 
fundador de la ciudad. 

El centro de la plaza, adornado con palmas tropicales, 
está ocupado por la magnífica pila de bronce instalada 
allí desde 1650, en el mismo sitio donde había existido la 
horca que el conquistador levantó para hacer la justicia que 
una situación de cruentas discordias civiles exigía. Aquella 
pila ha sido testigo mudo de todas las agitaciones de la vida 
peruana a través de Colonia, Independencia y República. 

El Palacio de Gobierno ocupa ·el costado lateral a la 
· iglesia. Es el mismo que trazó Pizarra, señaló para resi­
dencia de gobernantes del Perú y donde él mismo cayó ase­
sinado en 1541. En el centro del jardín cercano al comedor 
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de cristales se ve aún el tronco de la encina que sembró Pi­
zarra. Hoy es la residencia oficial del Presidente de la Re­
pública y está adornado con antiguos y valiosos muebles 
y alhajas c<Jloniales. 

Los portales construidos en 1693, llamados de Botone­

ros y Escribanos, completan el marco de· la plaza. Bajo esos 
portales se ha deslizado la intensa. vida colonial y social 
de Lima. Las tapadas que significaron una acentuada cos­
tumbre de esa ciudad, solían salir por allí a dar un verde,

y dejaron como envueltas en una leyenda de curiosidad 
tan típicas construcciones coloniales. 

El Marqués de Torre-Tagle levantó el palacio de su 
nombre; es la más interesante y rica construcción colo­
nial y allí se halla el Ministerio de Relaciones Ext�rio­
res. La regia obra de madera; la tarima de azulejos sevi-

. llanos que rodea los corredores del patio principal; los zó­
calos cubiertos con igual adorno y que le dan tan singu­
lar aspecto; los pesados y amplios balcones con discretas 
celosías, todo hace de aquella mansión un verdadero te­
sar.o de arquitectura hispano-americana. Impresión y re­
cuerdo imborrables deja el contraste y la originalidad que 
presenta una fiesta en Torre-Tagle: personas, trajes y cos­
tumbres del más refinado modernismo tienen por escena­
rio salones, muebles y ambiente de sabor antiguo y co· 
lonial. 

La Alameda de los Descalzos, fundada en 161 1, fue 
por muchos años el paseo principal de Lima. Hoy ocupa 
un lugar secundario no obstante los jardines, estatuas de 
mármol y jarrones de flores que se levantan sobre colum­
nas de piedra en toda su extensión. Don Ricardo Palma 
nos la describe así: «Calles de sauces plantados sin sime­
tría; alg_unos toscos bancos de adobe y una pila de bron­
ce al costado ciel conventillo de Santa Liberata, consti­
tuían la Alameda que, sin embargo de su pobreza, eia el 
sitio más póético de Lima. Contemplábanse desde él las 
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pintorescas lomas de Amancaes; el empinado San Cristó­
bal cuya forma hizo presumir que encerrase en su seno 
un volcán, y el pequeño cerro de las Ramas donde con­
taban las buenas gentes que solía aparecerse el diablo>. 
«Y en el fondo de la Alameda, como invitando al espíri­
tu a la contemplación religiosa, severo en la sencilla ar­
quitectura de su fachada y misterioso como el dedo de 
Dios, se destaca el templo de· 1a Recolección de los mi­
sioneros descalzos, fundada en 159� por el hermano lego 

Fray Andr�s Corzo». Recorriendo aquella Alameda pa· 
rece que aú� se oye bajo los árboles vetustos que la ador­
nan el ruido de las famosas calesas en que ostentaban su 
elegancia las antiguas limeñas. A pesar de las cédulas de 
Felipe II en contri!- del uso de carruajes en América, por 
no alcanzar los caballos sino para el servicio militar, ya 
para tiempo del Virrey Amat existían más de mil vehícu­
los en Lima que daban realce y esplendor a la Alameda. 
Aquella vía de lujo terminaba, como para recordar las 
realidades de la vida, en la caritativa institución del Pa­
dre Corzo, que a la puerta del convento repartía alimen­
tos a cualquiera que se acercase a pedirlos. Los vientos 
del progreso y de la moda han empujado a otros lados las 
elegancias de Lima, pero persiste aún, como obra inspira­
da en la caridad, la limosna que a toda persona se da des- . 
de hace casi cuatro siglos en aquellos apartados lugares. 

La Alameda tiene también un recuerdo especial de los 
días de Bolívar: allí se sirvió el 1.º de septiembre I 826 el 
colosal banquete popular cc;m que se obsequió al Liberta­
dor cuando la ciudad le pedía que no abandonase al Perú 
para venir a Colombia, donde dolorosos presagios de rui­
na exigían la p�esencia del Padre de la Patria. 

Largo sería describir los tes0ros que conservan el 
convento y la iglesia de San Francisco, fundada en 1535.

El templo es grandioso por su arquitectura, la maravillo­
.sa portada de piedra y las obras de arte que conserva. El 
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convento es un verdadero museo: los zócalos de los co­
rredores altos y bajos son de azulejos españoles que re­
presentan imágenes y emblémas religiosos y guardan le­
yendas relativas a la construcción del edificio. Los arte­
sonados de madera y algunos detalles del estilo mudéjar, 
hacen de aquel sitio algo verdaderamente artístico que 
instituciones y sabios extranjeros se ocupan en estudiar 
con detención. El amplio patio es un frondoso parque con 
pilas de agua que refrescan la atmósfera y sobre los ár­
boles y palmas se levantan enormes macetones de jacaran­

dá que ponen un toque morado fuerte sobre aquel ambien­
te de religiosidad y de arte. El Padre Fray Francisco 
Cheisman Salinas, erudito y discreto, cuya figura fue tan 
interesante y tan simpática en el Congreso Panamerica-
110, hizo imborrable con su relato lleno de ciencia y de 
bondad, el recuerdo de nuestra visita a su convento el l 1 

de diciembre de 1924.

O'Leary refiere en sus Memorias que Bolívar «tenía en 
La Magdalena más influencia y poder más absoluto en 
tod<> el continente, que el monarca más prestigioso de 
Europa en sus dominios». Residía allí el Libertador «cuan­
do se hallaba hechizado en el Perú», según el historiador 
Restrepo, y como dice Hispano, Bolívar «cargado de lau­
reles, glorioso, poderoso, endiosado como héroe alguno 
se vio jamás, abandonó el estrépito de los combates y de 
las armas, desciñó por primera vez la formidable espada, 
y apurando hasta las heces los hechizantes filtros de to­
das las delicias humanas, se adormeció, nue\·o Reinaldo, 
en las floridas márgenes del Rimac 

entre sedas y aromas arrullado» . 

Cómo· no peregrinar hasta aquel sitio a contemplar 
esos patios y esos árboles, esos aposentos testigos de 
aquellos- días tan intensos para Bolívar, y cómo no medi-

, 
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tar y repasar las páginas de nuestra historia que relatan 
esas horas de tánta influencia en los destinos de Colom­
bia! «El ejército libertador y su ilustre caudillo, como 
dice Restrepo, hallaron a Capua en la deleitosa capital 
del Perú». La Magdalena está hoy dignamente ocupada 
por el Museo Bolivariano, cuyos te&oros y reliquias se­
ría interminable relatar. 

Lima es aún más famosa, no sólo por tántos hechos 
brillantes y tántos hombres grandes como han nacido allí, 
sino por ser la ciudad de América que ha dado más san­
tos a la Iglesia católica: Santa Rosa, Santo Toribio, San 
Francisco Solano, el beato Fray Martín de Porras. Pocos 
momentos tan llenos de emoción, en especial si se pasan 
en compañía de Monseñor Carrasquilla, como nos cupo 
en suerte pasarlos, como los que se emplean en recorrer 
el sitio donde don Gaspar Florez edificó una humilde vi­
vienda en 1581 y donde nació el3o de abril de 1586 su hija 
Isabel, quien debía venir a ser Santa Rosa de Lima, pa­
trona de América, canonizada por elemente X en 167 1. 

Allí se contemplan los jardines y celdas donde pasó la 
Santa su vida de penitencia y de milagros; están señala­
dos los sitios que ocupaba; los objetos de su uso; las imá­
genes que adoraba; los suplicios que se aplicaba; el pun­
to donde brotó el rosal milagroso. Aún no se levanta 
allí la gran basílica que se ha proyectado y que el Conti­
nente debe consagrar para cubrir esos sitios bendecidos 
y para adorar a la Patrona de América. 

Una visita a aquellos rincones de Lima, cargados de 
historia y de arte, deja para todos los momentos de la 
vida, un recuerdo tan alto y tan brillante como los neva­
dos picos de los Andes peruanos. 

NIGOLAS GARCÍA SAMUDIO 




